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P i ^ ' e o l o s t i© í ^ u s o r - l o i ó i i . 

qARTAGRNA, un mes, 2 pesetas; tres meses, 6 id.—PROVINCIAS, tres niesea, 
7-50 id.—RXTüAS.ÍK RO. tres meses, l l ' i ñ id. 

La suscrición «mpe/.ará á contarse desde 1." y 16 de cada mea. 
Corresponsal en Paris para anuncios y reclamos, Mr. A. Lorette, 51 bis rué Sain-

Anne 
Xi»i»ii©i'Oí!» w u e l t o > í 1 r» o ó u t l u i o s í . 

REDACCIÓN, MAYOR, 24 . 

LUNtSME0CTÜBRtl8&5, 

O o i i t l i o l o i i e s . 

El pago será siempre adelantado y en metál'co ó letras <ie fácil cobro. I.iv Re • 
dacción no responde de los anuncios, remitidos y coiuuuicados, «oiiaerva el derecli*' 
do DO publicar loque recibe, salvo el caso de obligación le^'al.-No aa devin'l • 
ven los origiaates. 

A. i iUTioIo«3 á, p r - e o i o * » o o i i v o n o l t m u l o ^ . 
ADMINISTRACIÓN, MAYOR, 24 . 

LA CUESTIÓN DE ORIENTE. 

—O — 

(^onliiiúa difícil de resolver la ár-
du:f cuesíT(Jíi*Tfe OiTéhí?ppor1;uanTo 
l;is diferente.s naciones que lian de 
formar el congreso da Constanti-
nopla, tienen intereses encontrados 
y cualquier resolución han de dis
gustar á alguno de los ge andes esta
dos. 

Aúltinna hora circulaba por los 
periódicos una noticia importante 
referente aun misterioso folleto pu
blicado en Alemania, suponiendo que 
el príncipe de Bismark reconociendo 
la necesidad del poder temporal del 
Papa proyectase conceda paraCons-
tanlinopla. A ésto hay que unir la 
conferencia celebrada por el prínci
pe imperial de Alemania con el rey 
de Italia, el dia 3 en Mouza, en la 
Villa Reale, lo que puede dar á en
tender que el proyecto que se le atri
buye al príncipe de Bismark, pueda 
tener algún fundamento, lo que se
ria una solución que evitaría una 
guerra europea. 

He aquí las noticias telegráficas de 
los periódicOH: 

Telegrafían de Rutschuk que ha 
tomado forma amenazadora la agita
ción que desde hace días venia obser
vándose entre las tropas que guarne
cen á Constanlinopla. 

lia agitación se declara resuelta
mente en contra de !a política de paz 
que viene sosteniendo el sultán des» 
de que, después de celebrar entrevis
tes con varios embajadores exlrun 
jeios,.varió de ministerio y formó 
uno de conciliación y de especlaliva 
en el conflicto rumeliota. 

La policía militar ha sido reforza
da en la ciudad. En el palacio del sul
tán y en los ministerios hay situadas 
tropas de confianza. 

Oáman baj;'i, el héroe de la guerra 
turco rusa y el general de mayor in
fluencia en el ejército, está prisione
ro desde hace dos dias en el palacio 
del sultán. 

Para acallar las alarmas se dice al 
pueblo y al ejército que Osmán no 
está prisionero, sino qne ha sido in
vitado por el sultán para residir en 
el palacio en las actuales circunstan
cia!», piies su consejo y su experien
cia le son necesarios. PerocoraoGha-
zi-Osmán es uno 'de los ministros 
caídos en la última crisis, nadie cree 
en esta explicación. 

Los ulemas, los generales y los ex 
ministros están á la cabeza de la agi
tación. 

Como á los periódicos de Constan-
tinopla n* se les permite publicar 
nada sobre la crisis en los Balkanes, 
circulan en Constanlinopla ¡os rumo
res más absurdos y exajerados. El 
que más alienta á los agitadores tiene, 
sin embargo, cierto fundamento pues 
ha sido publicado por la «Gaceta de 
Colonia» y los periódicos alemanes é 

ingleses son los que llevan á Turquía 
las noticias délo que ocurre. El ru
mor es que Alemania alienta á Tur
quía ár que sé* tome^^^sRr^ r s t t ** 
mano en la Rumelia. 

Debo, sin embargo, advertir que los 
telegramas de Rutschuk en general y 
éste en particular necesitan confir
mación. 

La Conferencia de los representan
tes de las potencias acreditadas en 
Constanlinopla celebrará probable
mente el dia de hoy su primera reu
nión. 

Lejos de acentuarse las impresio
nes optimistas con esta noticia, van 
en aumento las pesimistas. 

Las inquietudes son cada vez ma
yores. 

Parece que el programa de la Con
ferencia se ha hecho extensivo á 
todos los grandes Estados de los Bal-
kanes. 

Además, las corrientes que aquí 
circulan parecen confirmar la exisH 
tencia de un desacuerdo entre Aus
tria y Rusia, cuyas aspiraciones no 
pueden ser más opuestas en Orien
te. 

Los rusos están construyendo fuer
tes en los golfos de Finlandia y de Bo-
tunía. 

«La Gaceta Protestante» de Elber-
feld sostiene que el Papa es el me
jor arbitro en los conflicto internacio
nales. 

Un gran número de oficiales ale
manes se han ofrecido ú servir en 
Alejandría. 

Continúan celebrándose en Grecia, 
meetings en favor de la unión de Creta 
y Grecia. ,g 

En Creta es grande la efervescenr 
cia. 

Los macedonios piden su anexión 
á Grecia. 

Los peri<')dicos llegados en el co
rreo de hoy contienen noticias más 
belicosas que los de a:yer, dificuiltan 
la acción pacífica del congreso de 
Constanlinopla, al paso que llevan 
los acontecimientos, que se suceden 
con gran rapidez, antes de abrirse el 
Congreso, se habrán roto las,thoslili-
dades en la frontera Turco-Rume-
lia. 

Contra lo que se ha dicho estos 
dias deque el czar no recibiría á los 
enviados del rey de Bulgaria porque 
no aprobaban su actitud y que pen
saban destronarle, hoy dice un tele
grama que ya no se piensa en eso, que 
el czar no permitirá semejante acto y 
ha recibido en su castillo de Gre-
densborg, Copenhague, á la diputa
ción Búlgara que fué á pedirle su 

apoyo para la unión de las dos Bul-
gíírias. 
•»Del resultado de la conferencia na-

-HJ»sie sn^fpe^^-fwefttí^itte. los co
misionados del del principe Alejan
dro, salieron altamente complacidos 
de ella. 

El jefe del ministerio búlgaro señor 
Tisza, ha hecho en la Cámara baja, 
importantes declaraciones que dan 
idea de lo embrollada que se halla 
la resoluciim del conflicto de Oriente 

Principió el Sr. Tiszi, negando que 
las potencias hubieran tenido cono
cimiento previo de lo que iba á ocu
rrir en la Rumelia, y luego dijo. 

«Austria reconoce el derecho que 
asiste á Turquía para reprimir la 
insuirección de la Rumelia Orien
tal. 

El deseo de las potencias es impe
dir más cambios en la composición 
política de la península de los Bal-
kanes. 

La situación de Austiia en la Bos
nia no ha sufrido modificación al
galia-

El imperio austro-húngaro no de-
seíi anexiones de ningún género.» 

Y terminó diciendo que si los in
tereses vitales de Austria-Hungría se 
viesen amenazados, Austria se reser
varía su libertad de acción. 

Las ideas vertidas por el Sr. Tisza, 
respecto á su opinión sobre los dere
chos de Turquía, concuerdan con las 
emitidas por el príncipe de Bismark, 
en Berlín, por lo que se cree que 
exista un acuerdo enire Austria y 
Alemania, lo que complica más la 
solución del conflicto por cuanto no 
todas las naciones piensan de igual 
manera. 

El rey milano de Servia en la aper
tura de la Skupschina en un discur
so del trono cuya trascendencia en 
estos momentos es grandísima, el 
soberano- servio se pronunció abier 
lamente contra cuanto signifique 
transigir sin compensaciones con la 
unión de tos Dos Bu'garias. 

La frase característica de su dis
curso ha sido ésta: 

El trata(^ de Berlín ha sido viola
do, obligando asi á Servia á que bus
que de alguna manepa el restableci
miento del equilibrio. 

Después de escuchar la leclura del 
discuii-so de la Corona, la Cámara ser
via se reunió'en sesión secreta, y el 
gobiepno» pfí»e»ló proyectos de ley 
pidiendo poderes dictatoriales pura 
el soberano y créditos subidos con 
que atender ú los preparativos mili
tares. 

La Cámara ha concedido al rey 
poderes dictatoriales. 

Al par que las declaraciones beli
cosas, los armamentos toman tal 
cuerpo, que entre reseivas y ejército 
activo está ya casi toda la población 

masculina subre las armas. I,/ts vías 
férreas han sido embaígadas por el 
Estado para el liasporte militar, y nu 
GÍiH;ulan viajeros civiles ni mercan
cías por los tieiU'S. 

A más del cuartel general de Nich 
hay otros dos campamentos en Prelo-
patz y Koponik. 

Hasta los seminarios han sido aban
donados, y los colegiales se han ins
crito en las reservas. 

Los turcos que no han querido 
alistarse han sido expulsados de! 
reino. 

Continúan en Grecia en gran esca
la los armamentos militares. 

Según los ú'timos despachos de 
Servil, aumenta de una manera con
siderable la agitación t-n la Vieja Ser
via, considerándose inminente una 
sublevación general. 

._ .^^ „ , 

EL CONFLICTOCON ALEMANIA. 

En los círculos oficiosos de Berlin 
circula autorizadamente la noticia de 
que la contestación del príncipe de 
Bism.irck á la segunda nota del go
bierno salió de aquella capital hace 
dias. 

Esta nota de la cancillería alemana 
contiene en principio la solución del 
conflicto. 

La cancil'e! ía ha guardado hasta 
ahora la mayoi reserva sobre este 
hecho, y no ha hablado del envío de 
la nota sino después que ha recibido 
despachos del conde de Solms, anun
ciando que las b.ises para el arreglo 
han sido aceptadas en principio p(U' 
el gabinete de Madrid. Este es el rno-
tivode que se haya estado afirmando 
que la contestación no había salido 
todavía de Fricdrichsi uhe, residencia 
del príncipe de Bismarck. 

El punto que ha suscitado más di
ficultades y que ha rctudado consi
derablemente el arreglo, ha sido el 
principio aducido por el gobierno 
español una vez admitida la priori
dad de la ocupación de Yap por 
los espinóles, de que el hecho de 
ocupar á Yap equivalía, según deie-
cho, íi la toma de posesii'in de todo 
el Archipiélago. 

Las bases para el arreglo, según 
van contenidas en la nota que debe-
obrar ya en poder de nuestro gobier
no, son las siguientes: 

Alemania acepta el principio adu
cido por España de que lu ocupación 
de Yap equivale á la ocupación de 
lodo el Archipiélago de las Garoli 
ñas. 

La soberanía de España sobre las 
Carolinas será reconocida por el go
bierno alemán. 

Alemania disfrutará de la libertad 
de comercio y navegación en el Ar-
chipiébgo, teniendo este derecho ca
rácter de perpetuidad. 


